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Algunas tecnologías selectas
de telecomunicaciones

BERT COWLAN

El propósito de esta presentación es examinar algunas t ecnoto­
glas selectas, las cuales están compitiendo tanto por la atención pú­
blica como por los dólares del consumidor. Algunas de estas son
nuevas, pero en su mayor parte han estado en actual idad por algún
tiempo. A causa del tiempo que he tenido para preparar estos co­
mentarios, me concentraré en experiencias de los Estados Unidos y,
cuando me sea posible, haré referencia a otros paises.

La televisión de cable ha estado en uso desde los años 40 (real­
mente el origen del cable fue por medio de antenas municipales ma­
trices para recibir señales de radio). Su crecimiento se ha caracteri­
zado por un monto considerable en hiperbole. Los operadores de ca­
ble prometieron más de lo que pod i'an ofrecer cuando estaban inten­
tando obtener franquicias de las municipalidades. Tomando en cuen­
ta algunas estadlsticas, primero, y luego lo que está sucediendo en las
ciudades de los EE.UU., los operadores de cable están tratando de re­
negociar las promesas de hace algunos años y de hacer una disminu­
ción de canales y servicios.

Durante el perlado de 1975 y 1982, el número de suscriptores
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de cable aumentó de 305.000 a 18 millones, una proporción com­
puesta de crecimiento de casi el 800/0. Orginariamente alrededor del
560/0 de los hogares americanos tienen instalaciones de cable. (Exis­
ten 83.807.000 hogares con televisión; 41.30/0 de ellos están conec­
tados al sistema de cable, 24.90/0 se suscriben a un canal remunera­
do) .

No obstante la tasa de crecimiento ha disminuido. La prisa por
conectar más y más hogares en los últimos años de la década de los
70 ha sido tanto el éxito como la ruina para la industria. Como la
cantidad de participantes del juego aumentó, la competencia se hizo
más cerrada.

Las ciudades utilizaron esta competencia, durante el perlado de
trámite de las franquicias, para alegar más servicios y obtener tarifas
más bajas. Sobre esto los operadores de cable pueden haber contri­
buido a sus problemas al haber ofrecido demasiados servicios paga­
dos. El menú de lo que está disponible es extenso (Home Box Offi­
ce, Showtime, The Movie Channel, Cinemax, Spotlight, todos los ca­
nales que presentan programas especiales o largometrajes de reciente
producc ión).

La inflación y el alto costo del financiamiento también contri­
buyeron al alza de los precios, hasta el punto que en algunas áreas el
precio por suscripción llega a costar hasta 1.000 dólares. Al mismo
tiempo que el costo de los servicios se ha encarecido también el nú­
mero de suscriptores renunciantes a algunos sistemas ha aumentado.
Hechos alqunos cálculos, la CATV pierde un 400/0 de sus suscripto­
res por año. Sólo la mitad de esta pérdida puede ser atribuida a la
falta de pago de los suscriptores o a cambio de domicilio. Además,
el hurto de los servicios se ha convertido en un factor de alto costo.

Como los costos han aumentado y las ganancias disminuido,
muchas de las metas más riesgosas de la industria del cable ha queda­
do en el camino. El cable interactivo en doble vra ha probado no
ser provechoso. El sistema QUBE fue una quiebra absoluta. Mu­
chas áreas urbanas estan aún desconectadas y los costos para conec­
tar áreas suburbanas y rurales son tales que el crecimiento de sistemas
de cable en estas áreas es casi inexistente. Hay alrededor de 15 a 20
millones de casas que la mayorla de los expertos predicen que nun-
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ca tendrán "cable" (este puede ser el mercado para las terminales de
televisión única, del cual hablaré más adelante).

¿Cuál fue el error? Yo mencioné las renegociacionesque están
llevándose a cabo entre los operadores y las autoridades de la ciudad,
en franquicias. El producto es todavra fantasma porque las decisio­
nes están aún en proceso de ser tomadas. En el tiempo en que mu­
chos de los contratos que están siendo renegociados más abajo fue­
ron firmados, el cable estaba siendo "afinado" por los operadores-y
algunos cienHficos sociales- en términos de 150 canales, interactivi­
dad en doble vra y una amplia extensión de extras. El cable nos iba
a brindar, dijo por lo menos un destacado profesor de socioloqra
enamorado de la técnica, una "democracia participativa". Descuidó
mencionar que aquellos que no teru'an franquicias, por virtud de co­
lor, edad, o pobresa, no estaban conectados ni tampoco pod ¡'a n per­
mithselo.

Cable, se dijo entonces, po dr i'an no solamente proveer video, si­
no jugar con usted, cuidar de sus niños mientras no esté en casa. La
situación era, en cierto modo, comparable a anunciar computadoras
domésticas: si no tiene cable, usted no estará a salvo en casa; su casa
se i ncerid iar ta sin que nadie se percate de ello, sus hijos no podr ian
pasar la escuela primaria. La "Educación" era otro de los grandes
proyectos. La educación mediante el sistema de televisión de doble
v ia, ayudada por computadoras domésticas, estaba, aún en ese en­
tonces, siendo discutida por los operadores que buscaban algo que
par ec i'a ofrecer franquicias lucrativas.

No se escribió mucho, en tono serio, cuestionando estas de­
mandas, y menos todavía sobre el hecho de que las proyecciones lu­
crativas eran lineales. Cifras de aumento fueron ofrecidas para 1980,
las cuales tienen que ser ejecutadas, en algún momento, en 1984. Na­
die habló de canales de pornografl'a y menos aún se habló de la in­
flación o de una disminución en el presupuesto para entretenimien­
tos, para protección o educación. Nadie habló de los patrones de mo­
vilización existentes en los EE.UU., los cuales contribuyen en un alto
grado al número de las desconexiones. Y ciertamente muy poco se
habló sobre el hurto de servicios a través de transformadores fácil­
mente adquiribles en el mercado. o sobre el hecho que, en ciudades
como Nueva YOI"k y San Diego, el 250300/0 de las instalaciones de
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cable están calculadas como ilegales, sin pago, y por lo tanto sin nin­
guna ganancia para los operadores.

Las grabadoras de video cassette (VCR) estaban apenas pene­
trando en el mercado. Satél ites de Transmisión directa (Direct Bro­
adcast Satell ites DBS) par eci'an estar distantes una eternidad. El Ser­
vicio de Distribución de Multicanales -Multipunto- no habra sido
aún autorizado, y muy pocos creran que lleqar ra a estarlo. Los ca­
naIes de tel evisión "grat is" no estaban pasando pel (cu las en la exten­
sión que lo hacen hoy -lo que es la corriente sanqu inea de la progra­
mación en la Televisión pagada. Y, como es claramente visible hoy
en di'a, habrá una escases de empresarios calificados para ejercer las
funciones de operadores de cable (Cable, hay que recordarlo, comen­
zó como un fenómeno pueblerino pequeño, dirigido por comercian­
tes de televisión local).

Pérdidas enormes han sido promovidas; desde pobres proyeccio­
nes financieras, un mal estudio de mercadeo y un bajo cálculo de cos­
tos para tecnoloqra, personal y programas. Y encima, el cable en es­
te momento se encuentra en fermentación.

A través del pars, el movimiento tiende a eliminar servicios que
nan sido ya provistos, a acortar servicios y capacidad de canales pro­
metidos. Esto no es para sugerir que el cable no debe ser utilizado,
sino para sugerir que el mismo no debe ser un "medio universal".

El Servicio de Distribución Multipunto (Multipoint Distribution
Service MDS) es un portador de servicio común que transmite, en
microóndas de bajo poder, sobre aquellas áreas que no son servidas
por cable. Establecido por la Comisión Federal de Comunicaciones
(Federal Communications Commission FCC) en 1962, MDS está en­
vuelto en un servicio que ofrece primeramente programación de
estreno (HBO, Cinemax, Showtime, etc.). Corrientemente hay alre­
dedor de 500.000 suscriptores en toda la nación que son servidos
por 50 cornparu'as que ofrecen este servicio. La mayor ia no son pro­
ductivas. El potencial para MDS no ha sido completamente alcanza­
do porque el incremento en la penetración de cable se ha llevado
los mercados más lucrativos, además, de las limitaciones inherentes
al sistema. Hasta recientemente MDS era capaz de transmitir un só­
lo canal de programación. Mientras que el crecimiento de MDS ha
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permanecido estancado por algunos años, una ley reciente del FCC
le ha dado nueva vida a esta industria. En 1983 el FCC cambió su
polrtica de MDS y permitió a las cornpañ ias arrendar canales inu­
suales de Transmisión del Servicio Fijo de Televisión Instructiva no­
lucrativa (ITFS). A finales de 1983, más de 16.000 aplicaciones ha­
blan sido recibidas por el FCC para este nuevo MDS extendido, el
cual ahora se llama Servicio de Distribución Multipunto-Multicanal
(MMDS).

Por medio de este nuevo avance, una compañ (a puede ofrecer
cuatro ·0 cinco canales de programación. El FCC no ha decidido
aún si usa una loterla o algún otro sistema para premiar a las licen­
cias MMS. El que este nuevo sistema permita al MDS que alcan­
ce su potencial es todavla incierto. Al igual que otras tecnologlas
que estaremos dicutiendo, el MDS tiene que competir con una varie­
dad de fuentes que proveen esencialmente el mismo servicio. Sin
embargo, lo puede hacer a un precio de arranque alrededor de un
200/0 menor que el precio de arranque de un sistema de cable.
Indudablemente se beneficiará del letargo en el crecimiento del ca­
ble pero, por otra parte, las razones para este letargo pueden ser
aplicadas a MDS en muchos casos (el alto costo del servicio para
el consumidor VS. el valor percibido).

La Televisión de Bajo Potencial (LPTV) es, como un participan­
te de una conferencia reciente dijo, "una industria esperando que su­
ceda". Los cálculos más cercanos son que hay ordinariamente menos
de 300 de estas estaciones en el aire y otras 200 han recibido permi­
so de construcción por la Comisión Federal de Comunicaciones
FCC. De estos, mucho menos de 100 están llenos de estaciones de
servicio. Estas cifras se estan expandiendo lentamente mientras que
el FCC hurga su camino fuera del torrente de aplicaciones introdu­
cidas a principios de 1983.

El Potencial para la LPTV puede llegar a un nivel sobre las 2000
estacionesy alcanzar a un 80-900/0 de los hogares norteamericanos.
Este es un cálculo industrial. Otros, fuera de la industria, no son tan
seguros. Esta tecnologla competirá con las televisiones regulares, el
cable, las estaciones de televisión vra satélite con terminal único de
recepción, los satélites de transmisión directa y otros, para el rendi­
miento de servicios similares.



202

Una estrategia para el éxito que ha sido sugerida es el unir
LPTV con sistemas locales de cable. Muchos de los grandes sistemas
no han estado dispuestos a ceder a esta unión por causa de los pro­
blemas potenciales de los derechos de autor.

Otro problema que encara la LPTV es aquel de programación.
El uso más productivo, potencialmente, del medio, es transmitir
un servicio de televisión pagado, como podr ia ser un canal para la
transmisión de pel iculas. Si LPTV no está dispuesta a pactar con un
sistema cable para "unir" su señal con la de ellos, debe usar los ca­
nales UHF disponibles, en la rnayor ia de mercados, para la transmi­
sión sobre el aire. El problema, después, es el costo al poner el siste­
ma en código. Para ser efectivo debe tener un decifrador individual
dirigible, que puede ser apagado por el sistema de computadoras.
Esta es una tecnoloqra costosa y que ni siquiera los grandes provee­
dores como HBO han utilizado hasta hoy.

Finalmente, está la "imagen" de la t ecncloqi'a ... En un medio
competitivo como este, la imagen puede ser un factor muy grande.
El mismo nombre de "televisión de bajo poder" conjura una imagen
negativa en la mente de los auspiciadores potenciales y televidentes.
Algunos han sugerido cambiar el nombre a "Televisión de Poder
Local" como un medio de combatir este problema de imagen. Aun­
que un problema menor, la imagen de ser un participante de segunda
clase podr ra demorar a esta industria lo suficiente como para que
otras tocnoloqras competidoras tomen control del mercado.

Una de las industrias que ha crecido más explosivamente, en el
mundo del entrenimiento, es la industria de Grabadoras de Video Ca­
ssette (Video Cassette Recorder-VCR). Desde que Sonny introdujo
el Betamax en 1975, las ventas del VCR han aumentado a tal punto
que en este momento se considera que habrán 14 millones de VCR
en los hogares estadounidenses, y esto parece sólo el comienzo. La
penetración del VCR podr ia bien sobrepasar al cable para 1990.
La pregunta es: ¿Qué impacto tendrá el VCR en Cable o en las
otras tecnoloqras que proveen entretenimiento? zEs el VCR un subs­
tituto o un complemento para otras tecnolcqras de entretenimien­
to doméstico? Home Box Off ice estima que habrán 3 de 4 casas
con instalación de cable que tendrán VCR para el final de la déca­
da. Ven en estas máquinas una amenaza directa contra los servicios
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pagados de cable, ya que la producción de un film en Video-casse­
tte casi siempre se efectúa antes de la producción del mismo en un
servicio de televisión pagado. Además, el valor de las "exclusivas"
de HBO seria aminorado.

Se han hecho pocos estudios en cuanto al uso del VCR. La
Cornpañra de encuestas de Neilson publicó recientemente las res­
puestas de un estudio que sugiere que su uso es aún, principalmen­
te, el de un "pasa-tiempo". De acuerdo con la encuesta que se lle­
vó a cabo a fines 'de 1983 y comienzos de 1984, más del 750/0 del
uso doméstico del VCR estaba destinado a grabar programas en el
aire mientras se vela otro, mientras se estaba fuera de la casa o con
la televisión apagada. Sólo el 230/0 de la utilización fue con material
pre-grabado. El estudio sobre el tiempo de uso también fue signifi­
cativo: el promedio fue' de sólo 3.5 horas por semana; esto es, al­
rededor de un tercio del promedio de horas-de-cable pagado que
se ven.

El surgimiento de sitios que rentan videocassettes a bajo precio
ha llevado a un cambio en los hámbitos de los dueños del VCR.
En el estudio de Neison, más del 100/0 de los encuestados indica­
ron haber rentado un video-cassette el año pasado. Es esta la cifra
que tiene preocupados a HBO y a los operadores de otros progra­
mas remunerados. Arrendar video-cassettes permite al arrendata­
rio una mayor amplitud en escoger lo que desea ver de lo que le per­
mite el sistema trad icional de cable-pagado o "pagar-par-ver". ASI
como los sitios de arriendo de video-cassettes aumentan, el impac­
to sobre el crecimiento del cable está sentenciado a ser adverso.

Como el grabador de video-cassette impactará en la indus­
tria de la Televisión Satélite está aún por ser visto. Si el ver como
"pasa-tiempo" continúa siendo el medio primario de uso enton­
ces el impacto seria disminuido. Pero si la renta de video-casse­
ttes sigue aumentando (y hay fuertes muestras de que los costos
'de arriendo siguen bajando) y el costo de compra de video-casse­
ttestambién continúa bajando, entonces se convertirá en la alter­
nativa para TVRO de quienes están tratando de conservar sus dó­
lares para el entretenimiento familiar.

Hay otro aspecto en el mercado del cassette que no puede
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ser ignorado. La mayor parte de las rentas, en muchas áreas, está
considerada como de contenido pornográfico. Mientras que es una
realidad que la Televisión pagada y el cable se han vuelto más auda­
ces en términos de "programación para adultos", el mercado de
pornograHa es estable y aparentemente creciente. Sólo se necesita
ver las vidrieras de cassettes que están de renta en los hoteles, o pa­
sar una tarde de viernes por un almacén de rentas de videocassettes
para confirmar esta tendencia.

La Televisión por Suscripción (STV) es un estado de transmi­
sión, y no muy saludable para quienes invierten en él. La rnayor ía
de estaciones STV están en la banda UHF y envlan señales codifica­
das en el aire para suscriptores que pagan. Cable, por supuesto, ofre­
ce servicios básicos, STV generalmente enfatiza en "pagar-par-ver",
tanto por films como por eventos especiales.

En un momento, STV dijo tener alrededor de un millón y me­
dio de suscriptores. La cifra ha bajado a alrededor de un millón y
por lo menos nueve estaciones han cerrado por poco productivas.
Los que han quedado han tenido que hacer frente a serias pérdidas.
Cuando una estación STV fue forzada a no pasar pellculas porno­
gráficas, tuvo que cerrar sus sistemas en Dalias, Texas, Phoenix y
Arizona, y hacer cargo de una pérdida de 14 millones de dólares.

Cuando la STV opera en ausencia de Cable, puede ser quizá
productivo. Pero, como es básicamente un sistema de un sólo ca­
nal, no parece capaz de competir con la multiplicidad de canales
que se ofrece (inclusive con el cable básico) y además afrontar el
creciente número de VCR.

La Televisión de Alta Definición (HDTV High Definition Tele­
vition) está siendo ofrecida para el futuro. Los EE.UU. utilizan
525 lineas standard, en comparación a la mejor definición -625 lI­
neas- que existen en Europa. La Televisión de alta definición ofre­
cerla 1.125 lineas.

Es muy pronto para predecir el futuro de esta tecnoloqia: a pe­
sar de los esfuerzos que se han hecho, especialmente en el Japón, los
equipos existentes en todos los hogares de EE.UU. no serian compa­
tibles con las 1.125 lineas standard y los nuevos equipos tendrian
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costos mucho más altos que los modelos corrientes. Sumado a es­
to, un equipamiento substancial seria requerido en las terminales del
estudio, tanto en los estudios de TV como en los estudios cinemato­
gráficos.

El otro problema que impide el crecimiento del medio de
HOTV es la amplitud de bandas que se requerirla para transmitirlo.
Podr ia ser enviado por vía satélite a sistemas de cable, donde necesi­
tan'a alrededor de 4 canales de cable para pasarlos a una central, pe­
ro la mayor ia de sistemas de cable en los EE.UU. sólo tiene doce ca­
nales.

La tecnoloqi'a ha sido demostrada por SONY, CSS, Panasonic
e Ikegami. La Philips de Eindhoven está trabajando en el asunto, a
través del desarrollo de un microchip que podr ra incrementar las ca­
pacidades de procesamiento de señales en los aparatos de Televisión.

La Televisión con terminales de recepción única (TVRO) ha
sido mencionada en diversas ocasiones en los párrafos anteriores. Es­
te es un fenómeno -y una tecnoloqra-r- que parece estar aumentan­
do mucho en los EE.UU.; está llamando la atención considerable­
mente en el Canadá y ha entrado en el Caribe y América Central
(debo admitir que no conozco su extensión de uso en Latinoamé­
rica). Por el momento hay menos de un millón de terminales insta­
ladas eh los EE.UU. El costo promedio por terminal es de alrede­
dor de 4.000 dólares. La cifra subió desde 1.000 hace 5 años atrás
(mayormente en las manos de aficionados).

é Cómo sucedió esto? ¿Por qué? Hace algunos años, la Comi­
sion Federal de Comunicaciones pasó un reglamento que permitía
la propiedad de terminales para recepción única, sin necesidad de li­
cencias. Antes de que suceda esto, las terminales estaban en manos
particulares, en patios, o eran construidos extensamente en casa,
y los dueños hablan aplicado por licencias para su utilización. La
carrera para su adquisición arrancó, sobre todo, por le hecho de que
en los EE.UU. la trpica casa rural recib ía sólo la mitad de las seña­
les de televisión recibidas por los t ipicos hogares urbanos. Aproxi­
madamente 15 millones de hogares (el 200/0 de los hogares con tele­
visión) recibieron tres o menos señales de televisión; aproximada­
mente 3.6 millones de hogares (o 10 millones' de personas) recibie-
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ron una o ninguna señal de televisión.

Muchos de estos "privados" de televisión (si cabe utilizar ese
término) viven en áreas aisladas y áreas rurales. Y, aunque el cable
comenzó y creció como una industria para mercado pequeño, estas
áreas eran muy remotas para que los sistemas de cable puedan desa­
rrollarse productivamente. Lo que está siendo observado por los
dueños de terminales satélite, en la rnayor i'a de casos, no es único.
Están conectados a un satélite doméstico que transmite sobre los 40
canales de programación. Se incluyen programas de cadenas televisi­
vas que han sido enviados a cable para una mayor distribución, pro­
gramas transmitidos por satélites de transmisión pública y otros servi­
cios, como programas rel igiosos, los cuales son distribu (dos sim ilar­
mente a estaciones participantes. Para un hogar que tiene menos de
tres canales a su disposición y ningún prospecto de cable, el invertir
4.000 dólares por una terminal satélite se ha convertido en una op­
ción atractiva.

Estas terminales no son las mismas para aquellos sistemas DBS
propuestos, los cuales están discutidos más adelante. Estos usuarios
son en escencia "intrusos" en canales establecidos para otros propósi­
tos. El tiempo no nos permite introducirnos en el millón de proble­
mas que este uso está causando, tales Como cargos de hurto de servi­
cios (por programas pagados o por los programas pagados provistos).
ediciones de leyes de zonificación comunitaria y oolrticas de impues­
to. Como resultado -puesto que es un proyecto de ley recten pasado
por el congreso- es legal el enfocar la conexión de estos satélites. Los
proveedores de programas de estreno se han visto además obl igados
a permitir la adquisición de estos servicios a los particulares.

Hay algunas complicaciones de las cuales quizás usted esté al
tanto. En el área del Caribe, especialmente, estas terminales han si­
do instaladas en hoteles y otros establecimientos, los cuales han es­
tado cobrando por ver programas de estreno, como los HBO. Esto
es definitivamente ilegal, por lo menos en los EE.UU. El argumen­
to es complicado por el hecho que, en el mismo satél ite, hay pro­
gramas que sus creadores destinaron a grandes audiencias (cadenas,
transmisiones públicas, cadenas religiosas), y creadores que están
usando los satélites como mecanismo de entrega para programas
que ellos no quieren que la teleaudiencia vea a menos que pague
(HBO y parecidos), o programas inéditos para cadenas que han sido
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enviados de costa a costa para la edición y la inserción de comercia­
les.

Mal o bien aconsejado al permitir crecer esta tecnologla, el
FCC parece estar aqu I para quedarse. Hay una nube negra en el ho­
rizonte legal que podr ia afectar al crecimiento: un sistema de cable
ha llevado a juicio a un comerciante de terminales-satélites en Kan­
sas, indicando que dichas ventas de terminales violaban los acuerdos
legales que el sistema de cable tiene con el municipio para la distribu­
ción de señales de programación: un acuerdo exclusivo. Queda por
ver si el producto de esta petición afecta el crecimiento. Es sabido
que 105 operadores de cable a lo largo de los EE.UU. están en la espe­
ra de esta acción legal. Si el operador de cable gana, ellos están, y el
rumor es muy fuerte, preparados para tomar acciones similares en
otras jurisdicciones y comenzarán a anunciar advertencias a los com­
pradores venideros de estas terminales sobre la ilegalidad de su com­
pra. Mientras que el Congreso ha hablado, y esto es una car acten's­
tica de la separación de los Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial,
en los Estados Unidos, las Cortes no lo han hecho aún ...

Los Satélites de Transmisión Directa (DBS -Direct Broadcas­
ting Satellites) presentan un cuadro complicado en los EE.UU, No
hace mucho, parec ra que ocho o diez cornpañt'as se estaban prepa­
rando para proveer servicios de programación directamente a los re­
ceptores, en sus hogares. A diferencia de los terminales de recep­
ción única (TVRO), cuyos platos son de alrededor de 4 o 5 metros
de diámetro, estos programas estarlan provistos sobre satélites de
Alto Poder que requer ir ran platos tan pequeños como de un metro
de diámetro. Estos satélites podrlan operar en las frecuencias más
altas, menos congestionadas y reservadas para ese propósito: En es­
tas frecuencias no hay competencia con las micro-ondas terrestres,
como sucede con los terminales TVRO, excepto en las áreas extrema­
damente aisladas.

La situación está cambiando rápidamente. En diciembre de
1980, el FCC aceptó una aplicación de la Corporación Satélite de Te­
levisión, una división de COMSAT. En Octubre de 1981,8 aplica­
ciones más para sistemas de DBS fueron aceptadas, y, para finales
de 1982, se hablan otorgado permisos a 8 de los nueve aplicantes.
En octubre de 1983 tres aplicaciones adicionales fueron aceptadas.
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Como a finales de septiembre de 1984, la CBS, la RCA, y la Western
Union, que estaban entre las ocho originales, habi'an cancelado sus
planes de entrar en el mercado y una, la Graphic Scanning (Explora­
ción Gráfica), no habi'a llenado los requisitos necesarios para ser
aceptada.

En el intervalo, la campan la United States Communications
(Comunicaciones de los Estados Unidos) comenzó un servicio pare­
cido a DBS, rentando un canal en un Satélite Canadiense a "medio"
poder. Esto no requirió el permiso de la FCC, porque utilizó un sa­
télite existente, el cual, determinó, terna suficiente poder para al­
canzar un plato más pequeño que aquel de TVRO, pero más grande
del que un sistema DBS requer ir i'a,

No vaya entrar en más detalles puesto que esta cornpañi'a ya no
existe. Habra proyectado una meta de 100.000 suscriptores, pagan­
do 750 dólares para comprar el equ ipo necesario y rentando su pro­
gramación por 25 dólares al mes o por 300 dólares -como costo de
instalación- mas los 40 dólares mensuales. Para septiembre de 1984
antes de un año desde que empezó el negocio, habra alcanzado qui­
zás el 100/0 de su meta (se bromeó mucho dentro de la industria que
muchos de este 100/0 eran competidores que quer i'an conocer el
contenido y la cal idad de la programación).

Los socios originales de la U.S. Communications fueron respal­
dados en capital por la Compañ (a de Seguros Prudencial e Instrumen­
tos Generales (General Instruments), los cuales trataron de recupe­
rar su inversión a través de la venta de sus equipos de recepción a la
compañia. Los clientes y la financiación con la cual pagar la progra­

mación fueron un problema, como también la instalación. Por otra
parte, no habra nada de único en la programación: se estaba
comprando el mismo tipo de programación que estaba siendo pro­
visto para cable o disponible por otros medios.

Para el mes de septiembre, la United States Communications
fue absorvida por COMSAT. La Aseguradora Prudencial asumió
un papel menor en una nueva aventura en la que participaron, ade­
más de esta, COMSAT (la cual plegó su propia Corporación Satél i­
te de Televisión) y un ca-propietario de la UPI (United Press I nter­
national). Tcdavia no hay nombre para la nueva cornparu'a, ni Ofi-
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cial Ejecutivo Principal. Ha sido poco el provecho para la USC
y ninguno para la firma Instrumentos Generales, ya que -o por lo
menos eso se ha d icho- COMSAT hab (a hecho un depósito para su
tecnoloq/a original a una firma Japonesa.

Si esta nueva aventura sale triunfante, puede, como COMSAT
ha planeado originalmente, proveer tres canales de programación.
Uno ser ra una mezcla de grandes peuculas de cine, conciertos popu­
lares, especiales de teatro y entretenimiento familiar; el otro llevarla
programación infantil; el otro programas tanto deportivos como edu­
cativos. La obtención de fondos está sobrepasando lo que COMSAT.
la Aseguradora Prudencial y el Co-propietario de UPI, pueden inver­
tir en el proyecto.

El único factor restante en escena, con alto grado de credibili­
dad, es la Corporación de Transmisión Directa Vta Satélite, la cual no
ofrecer ía programas propios, sino que servir i'a simplemente como
portador de una variedad de fuentes de programación.

Desde mi punto de vista, quizás una entidad sobrevivirá como
portador de DBS: la tecnoloqía es muy costosa y no parece, especial­
mente ante el crecimiento de TVRO y deVCR, ofrecer mucho para
los dólares del consumidor.

Como la utilización de videotext y teletext está lejos de ser
abrumadora, a excepción quizás del Reino Unido y del Japón, unas
pocas palabras sobre esta tecnolcqra son apropiadas. El material
gráfico y de texto pueden llegar a una terminal de televisión en va­
rias formas. Videotexto y Teletext son dos manerasde diseminar in­
formación electrónicamente a bajo costo. Teletexto, en su forma bá­
sica, muy frecuentemente constituye un sistema de una vi'a, el cual
presenta "páginas de información" transmitidas por señales de trans­
misión. El equipo de televisión esta provisto de un descifrador. La
transmisión da uso a parte de la señal de transmisión no utilizada, lla­
mada como los intervalos verticales intermitentes, o a un canal no

utilizado con la amplitud total de bandas.

Videotext es el término genérico del sistema interactivo en 1(­
nea para recuperar información y ejecutar transacciones en forma al­
fanumérica y gráfica, por un usuario en una terminal, a bajo costo.
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Equipado con dicha terminal, el usuario tiene acceso a una compu­
tadora remota, a través de una conexión con alambre en doble vra.
el cual puede ser la red telefónica pública conectada o un cable de
dos vías, o un hi'br ido de teléfono y cable. La terminal puede ser una
televisión con un adaptador, una computadora doméstica o un
STANDALONE.

Algunos usos de videotexto podr i'an inclusive dar servicios tran­
saccionales tales como trámites bancarios, compras caseras, reserva­
ciones de vuelo y cosas semejantes. Cursos educacionales pueden ser
presentados y usuarios particulares pueden conducir unavtele-bús­
queda" por medio de bases de data y computadora. Las capacidades
de Teletext están más Iimitadas en términos de la cantidad de infor­
mación, y el tiempo que toma para tener acceso, a menos que todo
un canal sea utilizado. Es, sin embargo, usado en muchos paises co­
mo un servicio para la gente con deficiencias auditivas (mediante el
empleo de subtrtulos). Puede proveer información, pronóstico del
tiempo, pronóstico deportivo, etc. que pueden ser sobrepuestos a la
programación o utilizados independientemente. En un sistema de
Transmisión Directo, .teletext seria insertado en el punto de origen,
puesto que tanto la transmisión local como el sistema de cable pue­
den insertar su propio servicio y material.

Innumerables ensayos, experimentos y proyectos han sido mon­
tados usando estas tecnoloqras en los EE.UU. Basta con decir que el
periódico "Knight Ridder", que ha permanecido en el campo mien­
tras otros se retiraban (incluyendo a TIMES Inc.) sólo la semana pa­
sada anunció que iba a destituir cerca del 200/0 del personal que
estaba trabajando en su proyecto de "videotext". Este proyecto en
la Florida, aclamado como un "Espectáculo para la Industria", ha
atraído a sólo 2.800 suscriptores y su meta el primer año era de
5.000. Esto parece no desalentar a otros, ya que hace algunos años
Citicorp, JC Penney y RCA, están manteniendo discusiones para
aventurarse juntos a Videotext. Sears, IBM, y CBS anteriormente se
unieron, pero su servicio no empezará a operar hasta comienzos de
1986.

Yo tengo algunos puntos de vista personales sobre esta tecnolo­
gla y del por qué no tendrá éxito. Brevemente, aunque podrra ex­
tenderme más si me lo preguntan, me parece que los que proponen
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esta tecnoloqra tienden a ignorar el comportamiento humano. Tengo
serias dudas sobre si a la gente le gustará hacer sus compras en otro
sitio que no sea las tiendas, y efectuar sus asuntos bancarios electró­
nicamente. (La evidencia reciente en este último punto es marcada-
mente negativa). .

El servicio parece muy costoso, tanto para proveer como para
adquirir. Por el lado de obtener información, la información no es ni
costosa ni dif icil de obtener en los Estados Unidos, por lo menos has­
ta el momento. Permitánme reservarme el resto de mis comentarios,
especialmente sobre sistemas que ofrecen servicios, tales como el de
reservaciones de avión, hasta nuestra discusión.

Quizás la tecnoloqia más nueva para atraer un alto nivel de acep­
tación y entusiasmo es la "radio-celular". Además, parece que ofre­
ce, a los paIses en desarrollo, una oportunidad para dar un salto sobre
algunas etapas del desarrollo en telecomunicaciones. La Radio-Celu­
lar esta usualmente descrita como un sistema móvil de comunicacio­
nes de doble v ía, el cual ampliamente expande el número de canales
corrientemente disponibles para uso móvil, esencialmente por medio
de la coordinación de reuso y por compartir las frecuencias de radio.
Puede también ser utilizado en un servicio fijo: no necesita ser móvil
para ser efectivo.

Mientras que el radio móvil convencional utiliza un sólo trans­
misor de alto poder, un sistema celular interconecta un número de es­
taciones de radio base de bajo poder, cada una en una frecuencia es­
pec rtica. El número de células y de estaciones base varIa tanto en el
tamaño como en la densidad de suscriptores en esa área de servicio.

Mientras que el "llamador" -si se permite este término- se
mueve a través del área celular de servicio, su llamada esta automáti­
ca e instantáneamente siendo entregada de una estación base a la
otra. La misma frecuencia puede ser simultáneamente compartida
por "llamadores" en células no adyacentes. Un suscriptor puede ge­
nerar y terminar llamadas desde cualquier parte del sistema, mientras
que el equipo de la central automáticamente encamina las llamadas
a través de la interconexión con la red de la l i'nea de tierra, de manera
que las llamadas tierra -y viceversa- puedan ser completadas, al
igual que las llamadas de móvil a móvil.



212

Una caracter rstica única en radio celular es su capacidad de in­
crementar y de pedir incrementos. Por un proceso conocido como
división de la célula, los operadores de radio-celular pueden subdivi­
dir células. Pueden añadir nuevas estaciones base a bajo poder, dismi­
nuyendo el tamaño de cada célula individual. Se incrementa así la
capacidad al incrementar el número de células no adyacentes que

comparten frecuencias.

Yo he mencionado el uso de la célula para los parses en desa­
rrollo. Un importante estudio de factibilidad se llevó a cabo recien­
temente, en Costa Rica, sobre la aplicación del Radio Celular en áreas
rurales y remotas. Tengo entendido que otro se está llevando a cabo
en el Perú.

Esto completa mi revista de algunas tecnoloqias que están
siendo planeadas o implementadas. Espero tener la oportunidad de
discutir la posible aplicación de las mismas para los pai'ses en desa­
rrollo.




